
La muerte de lo femenino en la mitología @ega 

Duranie mi primera asistencia a lors c u m  intensiva de vmno del Institutr 
C. G. Jung de Kiisnacht oí expresar la hip8twis o mejor d i c b  d deea de que 
después de un posible matriakdo histórico, memp1azado px el p a a m d c  
aún dominante, @riamos llegar a 1a htegacit5m y -plmntacna>n de esta! 
dos formas de ordenar b vida. No sustituir una por la atra y a de una d t  
las doc. 

La bisexualidari. psíquica, f:m1iía& par $ung3 con sus trxr; & h h u s  
(lo masculino gn el inmnsciemte de h rnuig~9 y A~ninsa Ib fefiízé.nlmio en cai incsrrs- 
ciente del hombre), cornstituye una de 10s pases de1 «Proceso de 
Individuaciónn2 del ser humano. Este prweso de búsqueda de compIetLld pi- 
quica y además de unión con algo más grande que nuestra parte ,eom&nte, 
sería el paso previo en d individuo para lograr un dSa, a nivel social colectivo, 
este reconocimiento y la utilizaribn de le f q e n b o  y de 10 mamlllro como 
fuerzas y capacidades  equivalente^.^ 

Estamos en camino hacia ello. &une, w @ 6  la fase kt(rriea actual? 
iCómo se plasmó la victoria de lo m e o  err m a t r a  cialtum? 

Creo que la mitologia griega es uno de los fundmentm generales de nue- 
tra cultura occidental aunque esta, como otros, e s t h  h e r s c a  en un rápido 
proceso de dejar de representar este papel civilizador y atin no se vis1umbra 
ningún swtituto. 

Me propongo ahora señalar en la mitologia griega algunos indicios de la 
sustitución de lo femenino por 10 maccdino. 

Afrodita, la gran diosa del amor, tiene poder hasta soba Zeus, pesto que 
incluso él teme su infiuencia que le obliga a buscarse amantes divinas y huma 
nos. Simbólicamente se pueden entender sus mU1tip3es amorfes amo un hten 
to de hacer llegar a los demás algo de la k r z a  dívha. Pera el poder de ella es 
sólo indirecto: Zeus es ya el dueño del Olimpo gn esta época, cuyo testimonio 

* Licenciada en Filologia Rodnisa y Gm%nica por ia ~kversidad de Bonn. Psicdloga cibica. 
1 C. G. Jung define Animus y Ánima en muchos sitios a lo largo de su obra. Por ejanp10: 

Psychologische Typen, Wdtei, Olten, 1981. p.508, W. 
Zzvei Schriften ükr  analystisclie P ~ d o g i e .  id. 1989. p. 218,219,234239,320. 

2 El «Proceso de Individuación», entre otros en Der Mmsch und Ceine Symbole, Wdter, Olten, 1981, 
el capitulo de ML.Von Franz: *Der Individuationsprozessn. 

3 Para los diversos conceptos junguianos: A, Samuels, B. ShotteT, F. Raut (1985): A Criticul Dido- 
Iray of Jungian Analysis, London. 



m deja. h miio1ea. A f d t a  bien puede entenderse como el arquetipo de 

er de las grandes diosas. La mitologia 

m cuanto que describe la evolución de una 

mita que a mi p r m  deja muy &m k desaparición de b femenino del 
m e & ,  e, el de 
nx civilizador y artístico, encantador con su lira, regalo de Aplo, 

de íw seres hmnimw y imirmls, pierde a su amada esposa, E d i c e ,  mando 
résta huye de Arista y 6s mordida p r  una serpiente. Aristm es claramente la 
mmbsa; la parte &feo. Al no reconocer e integrar estas partes en sí, 
EtKEaiset a k vez su (hwpsíquiciunente su parte femenula), muere. 

1 Entomxs, O r h  se da menta de lo que ha perdido. Quiere rescatar a Eurídi- 
e del s u h d o .  %uee con su canto a los poderosas animales y a los gober- 
n a t a  de1 Hades. OMem k posibilidad, el regalo, de volver con Euridice al 
mudo termte.  La condici6n es que él vaya dehnte de ella y que no 
&e a&& para vez si le sigue hasta llegar a la luz del día.8 

Es m este largo camino desde las profundidades donde tiene lugar la verda- 
dera tragedia. ¿Confía en ella, en que le sigue, sin poder verla u oirla? ¿Confía 
m si mismoI que ha sido capaz de convencer a los dioses de la muerte para que 
la ?  puede confiar en que ella quiera volver de nuevo al mundo con él? 
i@& pd en este hrgo rato de caminar separados, cailados, sin poder verla? 

Él EX ietrevi& es cierto, a 'bajar a donde s61o bajan los muertos, para buscarla. 
Tuvo que e:mp!-r sus esper'iales dotes arthticas para convencer a Hades de 
qae b deje &. EJs p e d e  haber sido fácil. Hizo lo que se esperaba de él, ya 
que ella era au amada esposa y quids tuvo aígún atisbo de sentimiento de 
4 p a  p r  haberla dejado ser casi violentada por Arista. iD6nde estaba él en 
este moñ~entb?, ¿por quk no ?vino en su ayuda? Ahora, ya después de morir 

4 Reme Grima1 (1952h Diccionario de ~itolog21 Griega y Romana p$g. $58 y, sobre todo, Apuleyo: El 
h d e O P o ,  

5 Bdch N- (1983): Zur Psychdogk des Weibtlcfren, Fraddwt. 
Q En general, la b f i r r d s  de Esquilo, con d perdbn de Orestes por haber matado a su madre en 
venganza de su padre, conseguido en el juicio por la voz de Atenea, no nacida de una madre sino 
de la cabeza de su padre Zeus, es considerada como d final de la era rnatnarcal. Pero yo quiero 
destacar, con esta interpretación del mito de Orfeo, el acto consciente del hombre de deiar su 
parte femenina en el submundo, simbólicamente entenaldo como el inconsciente. 

7 *Sombra* es b negativo propio reprimido y generalmente proyectado sobre otra persona. 
8 El mito de Orfeo y Euridice se encuentra en: Karl Kerényi (1979) Ldl Mifologh de los Griegos, vol. 11, 

p. 220, Münclaen. Robert Graves (1955): T k  G w k  Mytks, vol 1, Harmondsworth, p. 111. Ovidio: 
Metamorphsm, Miinchen, 1981, p. 225. 





M ailsidn htgtitiva es que a t e  mito representa, primero h pérdida involun- 

Esta decisidn voluntaria, consciente, uniI.atera1, esta limitación al mundc 
masettluio, Ueva ia 8rfm luego a la muerte. Las mujeres de Tracia, enfurecidas 
par su desprecio hacia b femenino, tanto por no haber rescatado a Eurídict 
mando lo podía haber hecho como, sobre todo, por preferir desde entonces er 
adelante a los hambres, le destrozan vivo. 

nda parle, la muerte de Orfeo, puede advertirnos de 1: 
que p u d e  pasar al varQn, o mejor dieho a lo rnasc&o, mando desprecia a lc 
femenino, ya que esto, 10 hen ino ,  puede vengarse en forma de explosi6n irra. 
cional hasta llevarle a su pibEe deiruceión («El Bngel azul* 0 más bien «Pr@ 
f w r  Umat» de HWich &m, seria un ejemplo en la literatura europea). 

La muerte de Chfeo es una clara advertencia, aún en ~ P S ) C ~ S  de pairiarcado 
para no abandonar la parte femeninaz ya que surgirá en otras formas y de ma. 
nera negativa, como tEEdo lo ~epimido suele hacer. 

Pero tambien sefiala una chispa de espmaRZa. Si 8rfm fue casi capaz de res- 
a t a r  a E~rfdice Qd submundo o inconsciente por sus dotes especiales, los 
dentás hombres tambien lo pueden lograr, con d consiguiente esfuerzo y lo- 
grarlo del todo, siempre y cuanda estén dispuestos a intentar esta integración 
de b masalino con lo femenino que es lo que nm salvad en este mundo nues- 
tra antes de damir lo  del iodo. 

Hasta .&era he intefpretads el mito &lo dede  el punto de vista de Orfeo 
destacando e6mo lo msculino mandó su parte femenina al inconsciente 1 
luego prefirió dejarla allí, aunque tuvo la posibilidad de recuperarla. 

Esta lecturai una entre varias," explicita d predominio patriard de la cultua 
griega de aquella irpocri, no &lo como b 3 - m  d&-k o establecido ya, sino en . 

m proceso. Es el wmeflto decisivo: ut ibndo la persona de Orko, se condena a lo 
femenino al mundo inconsciente, habiendo t d o  la posibilidad de reunirse con ello. 

10 J.A. POrez-Rioja (1980): Diccionario de sfnibodm y rnitm, Madrid, Tecnos, pp. 200 y 326. 
11 Paui Diel (19.81): LR symbolisme dans la @ho#ogie p q w ,  PPai., Payot, p. 137. 

Pad Diel llama al drama de Orfeo y Eurfdice «La bmalización dipnisiaca)) («Le déchirement par 
des d a i s  certainment internes mais pourtant contradidoires»). El Uama a Eurídice @La cat4 su- 
blime dJOrph&, sa force de concentratíon apollinienneu y h muerte de Eurídice es la muerte dc 
alma de &feo, su banalización. Ella se muere a causa de la vanidad típica del artista. 







r La muerte de lo femenino en la mitología griegn 

El mito de Alcestis, que en mi adolescencia me hada rebelarme contra él, me 
recuerda el cuento de Hans ~hristiak Andersen: b Sirenifa.n 
Una sirenita del fondo del mar se.ermmofa de un joven príncipe. Por eso q*re 

ser humana, vivir con él y tener un a h  Uuncvrlal. En una tempestad fe salva la 
vida, pero él no lo sabe. Para poder obtener dos piernas en ves de su & de $ez, 

pierde su voz, lo mejor que time, y acepta dolores hmomw para poder andar y 
así parecerse a los demás humanos. Se encuentra con el phdpe, pero 61 no la rece 
n w  y como no tiene VOZ no le puede demostrar que fue ella quien le salvó ba vida 
y le subió desde el fondo del mar. El príncipe se asa con ~ t r e  p & m I  q w  are es 
su salvadora. La sirenita puede vplver a tener su cok de pez y retcrrnar a vivir can 
su familia en el fondo del mar, si mata al gruicipe. Es u l c a ~  de ello y asi m-. 

Este conmovedor cuento, no proviene dd inconsciente coMva  como los de 
Perrault o Ios recopilados por los Hermanos Grinm: tiene m autor consciente. 
Pero es un ejemplo mis, esta vez del siglo MX, p r a  expresar c h o  lo masculi- 
no no sabe entender a lo femenino profundo, oculto, incumiente dentro de si, 
y cómo se deja engafiar por lo falso femenino. Lo autclrrtico femenino no tiene 
voz, si él no se la presta p muere cuando él, o también su propia p&e masdi- 
na, le traiciona con un sustituto usurpador. 

El mito que, junto con el de Orfeo, mejor describe la muerte de lo femenino 
como opuesto al principio masdino es Anffplaa, no en vano la he roh  de innu- 
merables obras con este tema. Las más conocidas mn las de Sófwles y Anouilh, 
pero también hay versiones del tema por Racirie, HO1derlinf Co@teau y Brecht.l8 

Quizás la lectura principal sería que M g o n a  representa el c~nflieto entre 
la ley natural -hay que enterrar a Ios muertos, aunque sean enerthip wmo su 
hermano Polinices- y la ley profana, hecha por el hombre, en este a s o  Creonte. 

- Él juega con la posible vida después de la muerte, según la creencia e e g a  Cy 
- . e&o es una blasfemia), obtener seguridad y estabilidad paia su reino (es el 

. . . sucesor de Edipo). Él se pone por encima de la ley divina y h m f  además de 
" .- . imposibilitar el perdón. Z?X > 
' 

- - Como Antígona desobedece al mandato de la lógica estatctl y oWw a su 
, orden interior, Creonte manda encarcelarla. Ella se ahorca. Mas tarde Creante, 

advertido por Tiresias de que perderá a su hijo, quiere liberar a Antigona, pero 
r"< 

:i . es tarde. Su hijo Memon, novio de Antigona, se mata al enterarse de su suicidio, 
% . .- 
-$:- . - . y a continuación su mujer, la madre de Hemon, se ahorca. 
-7- 

. , 
- Así Creonte desafía lo femenino y su concepción moral de la ley natural y 

4::,,'$ivina, más allá de lo utilitario, estatal. g1 impone su ley profana y mascdh,  
$5y-~  h t a  así a lo femenino en sí mismo y en Antígona y a la vez pierde toda posibi- .. <a-. 
"."j:-<:-li$ad de renovación a través de su hijo. 
,$:32.~,-J*\? - - 
g&&. \ " ' 
?S% ,- 
~ g ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ & s  Ciuistian Andeisen: Cwntos CompZetos, tres tomos, Madrid, Anaya, 1989-91 
-11 

*&~%18. S6foclest Antigona. K3$gg<' ,? - 8" &f$$ptígana>>, ocho versiones diferentes en Antipw, L a n p  Mullet, MBncliai Wirn sin &o. , 
.<, ii.* 
-,s., . *. 
h, f 
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de una mujer, también simboliza la im- 
pecado real para los griegos era la hibris, 
m el Santa Espiritu. Es justamiente el ele- 

.este pecado m Cmnte y le hace frente. Paga con 

$3 esta tragedia, se puede ver, si se quiereI toda la historia humana pste- 
no, pragn4tico dhmbikn C m n k  tiene 

m pW de vista realista, estatal) pero antihumano. Es un punto 
religiososo, trascendente del yo 

Asi, el mundo occidental ha Begado a ser más rico y d s  fuerte, p r o  mucho 

l menos wliBarla, kIiz y espiritual y con una gran dificultad para su renovación 
si no. %e admite pronto wa cambio en esta actitud tan unilateral. 

R & s & d o :  Ot+ abdica, abandona voluntmiamente a Eurídice, su parte 
femenina y la m n d a  pa& siempre al inmhe~l&. 

de me fe^, de la pocas grande diosas que quedaban tdavia en el Olimpo 
en h i5p(i6a prakiarcal de li9. miblogb griega, consigue .la r e s m & ó n  de su hija 
Pedfonrz y aai la rzrn~vaalin de si misma en SU hija y de la naturaleza en gene- 
d. Pem Pwdfo~it9 ha de quedarse mn &des durante la mitad del afio. 

Acestis se sacrifica para que su marido pueda seguir viviendo. La parte fe- 
mina :  mere parta dejar vivir a la mrmscuiina. Por W4rcules, un semidios, es 
rescatada g vuelve a Ardmeto. La muerte de Alcestis es necesaria para renovar 
la @da de Admeto. Se p u d e  entender, puesI que la renovación de lo masculino 
viene del amor y de Ics femenino. 

A n f I p  per h, e! ejemplo quizás m i s  trbgica de la mitología griega, tenni- 
na con h muerte de h hmob, s h h l o  de que la no-traición de la ley natural y 
dt- la interior piqiría, divina o como se quiera llamar, es más importante inclu- 
so que fa p p i a  vida. Lo trtigic~, a h  hoy para nosotras, es que s q i 6  este con- 
ficto entre ias dos hyes y tas dos actitudes frente a fa vida y que una de las 
dos, lic femenina, puesto ctug fue representada por una mujerI tuvo que morir 
para ceder ante la otra, representada por un hombre y por lo tanto masculina. 

Releyendo estos mitos hoy y desde nuestra evolucibn histórica, se nos des- 
abre d m o  h p6rdida de lo femenina se expresó en forma literaria mitológica 

* y sLmb6ljca en una sociedad gobernada ya por el principio masculino. Nos ha- 
blan de la dificultad y falta de voluntad de dejar gobernar los dos principios 
conpUntamenW. 

MucAos cientos de años después, al haberse asentado completamente, por lo 
menos en el mundo occidental, el dominio masculino o, dicho de forma dife- 
rente: habiéndose adquirido una gran fuerza yoica en generala, también con la 

19 Debo este enfoque a kan Baker, en su curso de 1982 en el hstituto C.G.Jung de Küsnacht «The 
Symbolic L i b .  

20 Erich Neumann (1974): Llusprungsgeschichfe des Baoussfseins, München, Kindle 



Gabriela Wasserziehr 

apda de h seligíón 
: grasos a las que e& actitud nos esta mndudendo, jno es hora de rescatar 10 fe- 
menino de su centenaricr aishrnienis, o relegacidn al in~meiente mscazlino -y 

- thbién de la mujer en sí- para deja10 sentarse con plena derecho d lada de la 
maseulino y para que ambas parles de la vida padan disfrutar de m%S comple- 
tud y hasla de una hasedencia interior? 




